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Narrativas de los niños en la escuela: el caso de los estudiantes de segundo 

del Colegio Aquileo Parra IED de la ciudad de Bogotá1 

 

Zoraida Barreto Manrique2 

                               Universidad Jorge Tadeo Lozano 

 

Resumen: El artículo expone la investigación desarrollada para optar al título de Magister 

en Derechos Humanos y ciudadanía de la Universidad Jorge Tadeo Lozano. En esta se 

analiza las narraciones de los niños del grado segundo del Colegio Aquileo Parra, con el fin 

de identificar los principales elementos que permanecen en las narrativas que los 

estudiantes realizan.  

El objeto de estudio de la investigación es discursivo y establece cómo los estudiantes 

narran sus experiencias de vida. Desde los hallazgos se propone la narrativa como 

herramienta pedagógica para que el maestro pueda detectar y comprender las experiencias 

de violencia escolar que vivencian sus estudiantes y al tiempo que fortalece desde su 

práctica pedagógica la competencia comunicativa, a saber, una competencia ciudadana.  

Palabras clave: Género narrativo, violencia, ciudadanía, comunicación, escuela. 

                                                           
1 Artículo resultado de la investigación desarrollada para optar al título de Magister en Ciudadanía y Derechos 

humanos. Dirigido por: Adriana Margarita Plazas Salamanca. Facultad de Derecho. Universidad Jorge Tadeo 

Lozano. Bogotá, 2017.   
2 Licenciada en Educación Preescolar de la Universidad San Buenaventura (1988). Actualmente es docente 

vinculada al Magisterio. Trabaja en el Colegio Aquileo Parra. Institución Educativa Distrital.  



2 
  

Introducción 

En esta investigación se presentarán los resultados del análisis de los escritos de los 

niños de grado segundo del colegio Aquileo Parra, jornada de la mañana, de la localidad de 

Usaquén y cuya estratificación es 1 y 2. Centra su atención en la estructuración discursiva 

que elaboran los estudiantes.  

El presente documento analiza los textos escritos por niños en edades entre siete y 

ocho años de edad. Las narraciones escritas que se presentan en este artículo fueron 

trabajados mediante cinco actividades, en las cuales los niños escribían sus vivencias, 

sentimientos y emociones. En ellas se encontraron evidencias acerca del contexto de 

situación de violencia en las que viven los estudiantes al interior de sus familias. 

El principal hallazgo de esta investigación fue la identificación de elementos 

contextuales presentes en sus narraciones. Cuando a los niños se les da la oportunidad de 

expresar en forma escrita sus sentimientos frente a una situación específica, se puede 

obtener información de cómo viven, cómo se sienten, cómo se perciben, si son respetados, 

admirados, queridos o si, por el contrario, se les ha vulnerado algún derecho. 

            Durante el ejercicio de la docencia con niños pequeños, me surgió el interés por 

comprender el porqué de los comportamientos agresivos en el ámbito escolar. La situación 

de violencia que enfrentan los alumnos y que trae como consecuencia agresiones tanto 

físicas como verbales, riñas en los descansos, burla hacia los compañeros y los docentes, 

así como el bajo rendimiento escolar de los niños, fueron entre otros los problemas que 

motivaron la presente indagación.   

          Con el propósito de comprender los comportamientos de violencia he realizado la 

búsqueda de herramientas para mitigar dichos comportamientos. Del mismo modo he 
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reflexionado en la manera de mejorar mi labor docente y formar a los estudiantes para que 

corrijan sus conductas y se constituyan en buenos ciudadanos.  

          En el informe no busco comprobar o verificar hipótesis, sino descubrir lo que los 

niños necesitan decir sobre la violencia ya que es la situación que se vive a diario en la 

escuela. A partir de las narrativas de los niños pude apreciar de manera clara sus 

representaciones acerca de la realidad: de lo que ellos saben de sí mismos y cuáles son sus 

experiencias. Los maestros deben creer en lo que los niños manifiestan. Es preciso abrir 

espacios donde los alumnos puedan expresar sus interpretaciones sobre sus prácticas de 

violencia y pensar en acciones que delimiten el poder de los padres o adultos frente a estos 

pequeños. 

         Así pues, la pregunta con la que se inició la investigación fue la siguiente: ¿cómo la 

narración de experiencias de los estudiantes a través de las expresiones artísticas literarias y 

pictóricas permite detectar las problemáticas cotidianas que afectan a los niños de segundo 

del Colegio Aquileo Parra I.E.D? En las instituciones educativas es frecuente observar 

cómo los niños se agreden en forma directa, utilizando el golpe y las palabras vulgares no 

solo para resolver sus problemas sino también en el juego; muchos de los estudiantes hacen 

gestos malhumorados, de rabia, amargura y resentimiento. Los docentes en la mayoría de 

los casos, remiten a estos alumnos a la orientación del colegio para que desde allí se les 

haga un llamado de atención y se cite a los padres para recibir el informe según la conducta 

realizada. Se inicia lo que en los colegios se llama 'el debido proceso' y de continuar el 

comportamiento del niño se le entrega a los padres y se le da por cancelado el cupo en el 

colegio. 
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             Los maestros creemos en que estas acciones las traen de su casa y del entorno en 

que viven y las quejas por este motivo son dirigidas a los padres, pero no nos detenemos a 

pensar ¿cómo vive ese niño en su casa? sabemos de las consecuencias que trae para un niño 

el ser espectador de diversas situaciones que lo alteran pues son precisamente los 

comportamientos que se suscitan en el colegio.  

Por ello la importancia de esta investigación. Los maestros deben explorar  y 

conocer cuáles son los factores que influyen en los alumnos, no podemos permitir que la 

violencia sea normal en la vida de los niños y que se mantenga la permanencia del ciclo de 

la violencia en la familia  como forma de solución de problemas. 

La indagación se llevó a cabo a modo de estudio de caso y se expone en la siguiente 

estructura: Primero, se expone el marco teórico desde el que se comprenden los conceptos 

género narrativo, ciudadanía y comunicación. En este punto se centra la atención, además, 

en la categoría violencia, un hallazgo en el presente estudio. Segundo, se presenta de 

manera detallada el contexto en que se desarrolló la investigación. Tercero se expone la 

metodología usada en el trabajo de aula a partir de la descripción de las diferentes 

actividades realizadas. Cuarto análisis de los relatos de los niños. Finalmente se presentan 

las conclusiones. 

La comunicación como puente de relaciones 

La comunicación es indispensable en las relaciones con los demás, nos permite el 

reconocimiento mutuo de experiencias y transmisión de información; es vital en cada una 

de las vivencias que el ser humano tiene consigo mismo y una de las funciones principales 

de la escuela es formar al estudiante para que desarrolle herramientas que le permitan 



5 
  

relacionarse con los demás. Sin embargo, los estilos individuales de cada niño hacen que no 

se expresen de forma asertiva, pues, las competencias enseñadas o fortalecidas por los 

educandos son atravesadas por cuantiosas situaciones que inciden en el comportamiento de 

los infantes. Por ello, los maestros, se ven enfrentados al reto de guiar al estudiante para 

que verbalice y exprese aquello que vivencia a través de las competencias ciudadanas las 

cuales permiten a los menores obtener capacidades y habilidades cognitivas, emocionales y 

comunicativas. 

Las narraciones cuentan experiencias 

“El relato de experiencias vividas es un género textual que permite cercanía con el 

mundo, y su estructuración discursiva pareciera ser de fácil acceso a los niños pequeños, 

cuyo proceso de socialización se construye frecuentemente bajo la lógica del cuento” 

(Chaurra Gómez & Castaño Suárez, 2011).  

Además, el género textual elegido cuando es apropiado por los niños se convierte en un 

proceso legitimador frente a su realidad al manifestar a través de este sus sentimientos, 

experiencias y pensamientos. 

Los niños son capaces, a partir de procesos formativos previos, de objetivar de 

manera consciente su pensamiento a través del lenguaje, de organizarlo bajo los 

parámetros de estructuras textuales para dar cuenta de una representación frente a 

una situación tan real como lo es la violencia de su entorno (familiar-social) cercano 

(Chaurra Gómez & Castaño Suárez, 2011).  

       Lo que se lee y lo que se escribe, objeto del género narrativo, son textos que 

representan la memoria humana. En los textos se guarda lo que los seres humanos piensan y 
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sienten, el resultado de sus pactos y acuerdos para convivir, sus representaciones del 

mundo, sus invenciones e ilimitados actos de creación individual y colectiva que han 

conducido a lo largo de la historia a transformar el mundo, los modos de vida, las 

organizaciones sociales, las concepciones sobre la vida. 

La memoria convertida en texto guarda lo que cada persona es capaz de pensar de sí 

misma, la forma como elabora su experiencia, el recuerdo del pasado. Por esto 

recuperar la memoria perdida de los pueblos que no escriben, de las comunidades 

que no han tenido oportunidad de consignar su versión de los hechos que las han 

afectado, de las creaciones que han quedado ocultas en el silencio del tiempo es 

parte del ejercicio de construcción de una cultura que no puede reducirse a escasas 

minorías capaces de convertir su propia memoria en la única versión del transcurrir 

humano. (Cajiao, 2013, p. 59).   

       Francisco Cajiao Restrepo en Instrumentos para escribir el mundo, escritura, 

lectura y política en el universo escolar (2005) ha desarrollado la relación entre educación 

y lenguaje, a partir de la tesis en la cual argumenta de que todo humano requiere un 

lenguaje que adquiere sentido en el mundo propio de cada persona y en la red social en la 

que las cosas adquieren significado para ella. De este modo es necesario tener a la vista 

que, como señala Cajiao (2005): 

En el extenso universo de los símbolos sociales, que van más allá de la palabra y 

abarcan todas las formas de relación con el mundo, existen grandes diferencias de 

lenguajes y de significados que definen el mundo [por ejemplo] de la pobreza, de la 

exclusión, del placer, de la violencia, de la opulencia, del poder. Pocas de estas 

cosas pasan por la reflexión de la escuela. Más bien todas ellas llegan allí 

encarnadas en alumnos y maestros, y dentro de la escuela comienzan a circular dos 
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mundos paralelos y, con frecuencia, muy lejanos: el mundo real de todo lo que 

intercambian los habitantes de esos asteroides sociales que son las instituciones 

infantiles y el mundo ideal que está escrito a través de un abecedario fonético al 

cual se deben dedicar la mayor parte de las horas disponibles de los muchos años 

que se pasan sentados en pupitres áridos como un desierto (p. 82).  

     Compartiendo la idea de Cajiao, los niños por medio de la escritura manifiestan su 

forma de pensar y de sentir, sus intereses y necesidades. El género narrativo es un enlace 

entre lo que el niño vive y la forma cómo lo comunica. No hay forma universal de narrar la 

experiencia vivida, sin embargo, todos los niños son capaces de narrarse asimismos y lo 

que les sucede.  

    La actividad narrativa sea oral o escrita permite traer a la memoria situaciones de 

nuestra vida que, a su vez, nos permite comprendernos y reconciliarnos con el mundo. Por 

eso, es esencial proporcionar espacios para que los niños puedan comprenderse mediante la 

configuración de relatos e historias, que se hacen claros en sus escritos, en el caso de esta 

investigación las escenas de violencia que hayan experimentado los niños como víctimas o 

como testigos pueden ser comunicados en la configuración de sus escritos. En conclusión, 

se trata de “Escribir para experimentar. Tomar todo lo que tengo en mi cabeza y en el 

corazón y darle forma. La escritura es un molde. Cada vez que profundizo en la escritura, 

siento que me entiendo mejor” (Cajiao, 2013, p. 61). 

   En El niño como sujeto de derechos y la escritura literaria infantil (2014), Manuel 

Prada Londoño se centra en la imaginación de los niños y su expresión escritural. El eje 

principal de las historias de alumnos de cuarto de primaria de una escuela de Bogotá en la 

que se llevó a cabo el proyecto de investigación-acción sobre el niño como sujeto de 
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derechos. Esta investigación dio como resultado la producción escritural de los niños parte 

de que el desarrollo de habilidades básicas de escritura en la escuela puede ser enriquecida 

mediante la escritura de textos de ficción; al mismo tiempo, puede favorecer la aventura de 

la creación literaria. Además, proporciona el encuentro entre el lenguaje convencional 

escrito y la extensa capacidad imaginativa de los niños.  

   El profesor Manuel Prada y los niños acogieron la propuesta de leer y escribir, en 

torno a la idea del niño como sujeto de derecho. Esta investigación mostró que:   

Permitir que los niños sean creadores de sus propias historias, que le den amplitud a 

su imaginación, que sean valederas sus ideas y que su palabra sea escuchada o leída 

mediante la escritura es muy importante porque se les está dando la oportunidad de 

expresar lo que les afecta, inquieta, sus problemas, alegrías, justicias e injusticias 

como es el caso de la investigación (Prada, 2014).  

    La investigación El niño como sujeto de derechos y la escritura literaria infantil 

puede considerarse como antecedente de esta investigación, en la que se tiene como objeto 

las narrativas escritas de los niños de segundo sobre la violencia donde los niños por medio 

de lo que escriban puedan decir sus vivencias de violencia en las cuales son testigos u 

observadores.  

  Andrea Díaz Hernández en Narrativas de violencia intrafamiliar en un grupo de niños 

a partir del cuento “La peor señora del mundo” (2011) realiza una investigación cuyo 

objetivo era comprender los relatos que establecen cuatro niños de siete años de edad de la 

localidad de Usme, en el sector de Tocaimita, en torno a la violencia intrafamiliar. La 

investigadora tiene en cuenta el planteamiento hermenéutico de Paul Ricoeur, el cual brinda 

las herramientas para el análisis del sentido de las nociones de narración y sujeto que 
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constituyen la pregunta de investigación: ¿Cuáles son las narrativas de violencia 

intrafamiliar que expresa un grupo de niños de 7 años de edad de la localidad de Usme, 

especialmente en el sector de Tocaimita? En este estudio de tipo hermenéutico se preocupa 

por descubrir los relatos de violencia intrafamiliar como una experiencia vital de lo 

humano. Los relatos que surgieron desde esta situación de conversación manifestaron el 

golpe o la expresión agresiva, para manifestar que la violencia no es otra cosa que una 

fractura de sentido que nos permite vincularnos con el mundo y con los otros.  

   Esta investigación es un aporte de la narrativa al horizonte pedagógico, abre un posible 

diálogo tomando en consideración el valioso aporte de la hermenéutica; también se puede 

pensar la posibilidad, desde el horizonte narrativo, el problema pedagógico como el 

responsable de la construcción de la identidad narrativa a través de los grandes textos de la 

cultura, los cuales modifican la acción practica de los sujetos en el mundo de la vida. Para 

la investigadora el anhelo de debatir sobre lo pedagógico, debió acudir a la obra de Paul 

Ricoeur quien insiste en la formación humana entretanto el sujeto aprende de la historia a 

partir de los relatos y las narraciones que construyen sus víctimas.  

Conozcamos a los niños 

       El estudio de caso ha sido realizado en el grado segundo, de la jornada de la mañana, 

del Colegio Aquileo Parra ubicado en localidad de Usaquén. El curso está constituido por 

36 estudiantes, de 7 y 8 años de edad. La experiencia se registró en un diario de campo, en 

donde se tuvo en cuenta el ámbito social, cultural y familiar del contexto donde viven los 

alumnos.   
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       En clase los niños se caracterizan por la falta de atención, dispersión, falta de respeto al 

interrumpir a la persona que habla, los gritos y los chiflidos a escondidas, la agresión verbal 

o directa, el uso de lenguaje vulgar. Algunos de estos menores se salen del salón sin 

informar a donde se dirigen porque no reconocen la autoridad, por ello, algunos de los 

padres de esos infantes se ven abocados acudir al Instituto Colombiano de Bienestar 

Familiar (I.C.B.F) para que se encarguen de la crianza de sus hijos. 

El contexto donde se desarrollan los niños 

Los niños y sus familias viven en los barrios: Estrellita, Horizonte, Lijaca, San Antonio, 

Santandersito, Tibabita y Verbenal; los cuales pertenecen a la localidad de Usaquén. Estos 

barrios están conformados por personas que provienen de diferentes zonas del país y que 

muchas veces toman posesión de terrenos de manera ilegal. Por dichas características ha 

sido estratificado en 1 y 2. Presentan serias deficiencias de infraestructura, asequibilidad y 

espacio público. 

 Según la información suministrada por los agentes de policía del CAI de Verbenal en 

estos barrios hay presencia de delincuencia común en altas horas de la noche, de la cual 

participan un gran número de adultos jóvenes entre ellos hombres y mujeres. Se presentan 

casos de violaciones a mujeres en forma esporádica; grupos organizados de delincuencia 

común que intimidan a las comunidades, lo cual limita su organización y empoderamiento; 

conflictos entre adultos y jóvenes; alcoholismo; tabaquismo y alto consumo de drogas al 

interior de los hogares; violencia intrafamiliar; prostitución de mujeres y estudiantes 

adolescentes en pequeños focos del barrio.  
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Según reportes del CAMI del Verbenal, la población de la zona es atendida por 

hospitales de primer nivel por casos de desnutrición y enfermedades respiratorias por 

contaminación ambiental. 

Los altos niveles de violencia en el interior de las familias de ese sector indican que 

algunos casos son reportados, el restante queda en reserva familiar dando paso a la 

impunidad y la falta de tratamiento psicológico hacia los miembros de la familia, entre 

ellos, los niños. 

Adicionalmente, los infantes, en las franjas horarias que no están en el colegio, son 

dejados al cuidado de vecinos, hermanos con edades similares o solos. Estos niños se ven 

sometidos a estar sin un debido acompañamiento que vele por su seguridad, integridad y 

formación; dado que los padres por sus difíciles condiciones económicas, se ven obligados  

a emplearse en oficios informales que demandan mayor tiempo para poder suplir las 

necesidades básicas de sus hijos. Entre los trabajos informales más comunes se encuentran: 

el reciclaje, la venta de minutos, las reparaciones informales, el trabajo por días, la 

vigilancia y los relevos en la conducción de servicio público. 

Los 36 estudiantes, que son objeto de investigación provienen en diferentes tipos de 

familia: 15 niños tienen un tipo de familia monoparental con su madre y sus hermanos; 8 de 

ellos viven con la madre o el padre. En algunos casos con tíos, abuelos, padrastros o 

madrastras, lo que se conoce como familia extendida.  13 alumnos pertenecen a familias 

nucleares puesto que viven con sus padres y hermanos. 
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Tabla 1.Tipos de familia. Elaboración propia 

Tipo de familia Número de estudiantes 

Monoparental (solo con la madre y sus hermanos) 15 

Extendida (con la madre o padre tíos, abuelos, 

padrastro) 

8 

Nuclear (padre, madre y hermanos) 13 

  

En la tabla 1 se muestran los tipos de familias que conforman la muestra. Estos modelos 

familiares presentan diversas formas de comportamiento que influyen en procesos de 

crecimiento, interrelación y aprendizaje de los alumnos.  

Los niños se comportan en forma particular 

La violencia en el colegio Aquileo Parra ha ido despertando un gran interés, ya que los 

problemas que se observan cada vez son más nefastos, además de obstaculizar la labor 

educativa los docentes se observan agotados y desmotivados frente a su trabajo y carecen 

de herramientas normativas y pedagógicas para atender esta problemática. Es la agresión y 

la violencia observada entre los estudiantes, siendo de tal intensidad que ha provocado 

incidentes negativos en niños y adolescentes, como dificultad en el aprendizaje y abandono 

escolar, observándose esta problemática transversalmente en diversos contextos culturales y 

sociales. 

Las conductas de agresión y violencia alteran el ambiente escolar repercutiendo 

negativamente en el aprendizaje. Un buen clima escolar que favorece el aprendizaje 
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estaría definido por tres factores: no violencia, ausencia de perturbaciones para 

estudiar y amistad (Ascorra, Arias & Graff, 2003). 

 

Alicia Pintus (2005) conceptualiza la violencia escolar como una manifestación que se 

da en el espacio de las relaciones humanas en el contexto de las instituciones educativas. 

Las consecuencias vivenciales de esta violencia son negativas, como sentirse lastimado, 

dañado, despreciado, menospreciado, disminuido, y/o maltratado. Algunos autores 

identifican que los factores que inciden en que un niño sea agresivo o violento, o esté en 

riesgo de desarrollar estas conductas, son diversos (Henao, 2005; Verlinde et al., 2000). Así 

agrupan los factores de riesgo en tres ámbitos: personales, de su familia y del ambiente 

escolar. 

Sin embargo, Verlinde et al. (2000), al realizar una revisión de la literatura sobre causas 

y correlaciones de la violencia entre los niños, reconocen además de los aspectos 

individuales, familiares, escuela/pares, el aspecto societario/ambiental y esquematizan muy 

bien los factores de riesgo para la violencia escolar. 

Por otro lado, Víctor Espinosa Galán (2016) en su texto Convivencia escolar señala que 

existen tres campos de violencia escolar: 

 

Violencia en la escuela, como el conjunto de fenómenos que interrumpen o que 

alteran la vida de los sujetos o de la comunidad y la convivencia entre los diferentes 

actores de la comunidad educativa y su entorno. Violencia contra la escuela, 

aquellos actos destinados a dañar o destruir la institución escolar, su patrimonio 

físico o simbólico y que puede darse por actores internos o externos a la escuela. 

Violencia institucional, como aquellas manifestaciones de abusos de poder de los 
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agentes institucionales, bien sea el plano de lo físico, psicológico o simbólico (p. 

31). 

Lo que demuestra que la violencia puede manifestarse en diferentes esferas y clases e 

instituciones. Por ello, lo más importante es mitigar la violencia y propiciar ambientes de 

sana convivencia a través de múltiples sensibilizaciones para un empoderamiento de 

respeto y tolerancia en las relaciones de diferente índole, y de esta manera lograr que se 

respiren ambientes sanos libres de bullying. 

El problema de la violencia escolar, y su incidencia en la realidad escolar actual, es un tema del 

cual hablan expertos en la materia (Barrios, 2002; Martínez, 2008; Pareja y Delgado, 2006; Pinzón, 

Rodríguez, Riveros, Roa y Zipaquirá, 2004). Sin embargo, han sido pocas las investigaciones que 

retomen el análisis de las narraciones que los niños realizan sobre las vivencias de su vida, y de 

ellas poder saber porque los estudiantes se comportan en forma violenta o agresiva al interior de los 

colegios. A partir de lo anterior ha sido posible pensar en diseñar y ejecutar estudios que evidencien 

las narraciones escritas por niños; en cual el resultado sea un piloto para abordar el problema de la 

violencia en el colegio y en la sociedad. 

A partir del análisis de las características sociológicas y culturales de barrios como: el 

Verbenal, el Codito, San Antonio, San Bernardito entre otros, se pueden explicar algunos 

de los comportamientos manifestados por los niños al interior del colegio, dado la violencia 

social y familiar a la que están expuestos. Como lo señala Marina Camargo Abello en su 

artículo Violencia escolar y violencia social:  

Hablar de violencia escolar es necesario e importante y sobran las razones 

justificativas de ello, ya que es en la escuela donde se construye una idea de mundo, 

de sociedad, de persona y de relaciones, que entran a formar parte de las maneras de 
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ser e interactuar de los individuos. Es por ello que la institución tiene mucho que 

decir en torno a la educación de las personas en la democracia, el respeto a la 

diferencia, la justicia, la equidad, la participación y la tolerancia, fenómenos todos 

vinculados a la problemática de la violencia (Camargo, 1997, p. 28).  

Ciudadanos competentes 

La ciudadanía se entiende como una condición social y política que enmarca el 

reconocimiento de los hábitos, las costumbres y los valores de una sociedad específica; el 

ejercicio de derechos civiles, sociales y políticos; el cumplimiento de deberes correlativos a 

tales derechos; y la capacidad de aportar, constructivamente, al desarrollo de la sociedad 

(Díaz, 2004).  En el desarrollo de esta formación ciudadana cobra bastante interés el diseño, 

fomento y aplicación de las competencias ciudadanas las cuales son “Los conocimientos y 

habilidades que permiten que el ciudadano actúe de manera constructiva en una sociedad 

democrática” (Chauz, Lleras y Velásquez, 2004, p. 20). 

Dentro de estas competencias están otras competencias de tipo cognitivo como la 

generación de opciones, consideración de consecuencias, interpretación de intenciones, 

toma de perspectiva, pensamiento crítico y meta cognición. Asimismo, las competencias 

emocionales dentro de las cuales están la identificación de las emociones de los demás, la 

identificación de sus propias emociones, la empatía y el manejo de emociones. Finalmente 

se encuentran las competencias comunicativas donde se trabaja el asertividad, la escuchan 

activa y la argumentación (Chauz, Lleras y Velásquez, 2004). 

Víctor E. Espinosa nos habla en su libro Convivencia escolar acerca de la importancia 

del trabajo de los derechos humanos. Afirma que además de mejorar el clima emocional y 
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social en la clase, favorece el aprendizaje disciplinar de las asignaturas. Dado que el 

proceso de enseñanza/aprendizaje, en un contexto donde los estudiantes se sienten 

respetados, escuchados y valorados, alcanzan mejores objetivos. Sin embargo, este sueño es 

difícil de realizar debido al contexto en el que se vive; con una cantidad enorme de 

estudiantes en las aulas lo que dificulta materializar estas iniciativas. Lo que muestra esta 

referencia es que es importante educar a los estudiantes sobre los derechos ciudadanos y 

empoderarlos para hacerlos cumplir. En este sentido es necesario fortalecer las 

competencias ciudadanas. (Espinosa Galán, 2016) 

Entre los derechos civiles consagrados en la Constitución Política de Colombia de 1991 

se encuentra la libertad, la igualdad y la dignidad. Entre los derechos sociales sobresalen los 

relativos al trabajo, la salud y la educación; y entre los derechos políticos se encuentra la 

posibilidad de elegir y ser elegido. Los derechos civiles y sociales, en Colombia, pueden ser 

exigidos y ejercidos desde que la persona nace, mientras que algunos derechos políticos, 

como votar, pueden ejercerse a partir de los 18 años. 

Las acciones propositivas hacen referencia a la participación en reformas para cambiar 

normas, reglas y procedimientos para proponer o sostener relaciones y modificar 

condiciones de vida injustas, indignas y/o violentas, dentro de la sociedad, en bien de todos 

sus miembros (Ruiz & Chaux, 2005). 

Adicional a lo anterior, la ciudadanía, como condición política, implica también un 

acatamiento y un ejercicio, entendido como acción en lo público, por parte del ciudadano 

(Ruiz & Chaux, 2005). En esta investigación este tema se ha tenido presente en la medida 

que reconoce la formación del estudiante como elemento esencial de su constitución como 

ciudadano.  
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Comunicar con claridad y firmeza 

 

La comunicación es una acción en ella misma y de la misma forma la acción humana 

tiene como fondo la comunicación y el lenguaje. No es lo mismo hablar por hablar sin que 

se vean los resultados en los procesos de formación en el aula, ya que los niños necesitan 

ser escuchados y que se le preste adecuada atención a cada uno de ellos debido a la 

ausencia de sus padres en el ámbito familiar, asuntos que piden una acción y no un 

discurso. En este sentido, la comunicación es un fin y es un medio.  

El maestro que usa la acción comunicativa implementa un diálogo asertivo creando un 

contexto de interacción donde la palabra es importante y las condiciones de la 

comunicación son educativas esto requiere de una fuerte relación con el saber, con el querer 

de que los estudiantes sean ciudadanos y agentes culturales. Su palabra y su acto por tanto 

han de ser recursivos pues apuntan a comunicar, pero también a adaptarse al contexto 

creado y a las respuestas de los estudiantes; apuntan a crear condiciones de posibilidad para 

que la decisión del estudiante en cuanto a su posicionamiento de la vida social y cultural 

cuente con los mejores elementos.  

Dentro de los autores críticos que han escrito sobre comunicación y que han contribuido 

a la actual comprensión de la educación como proceso comunicativo fue Paulo Freire 

(1971) quien ha demostrado la validez del diálogo como fundamento de un nuevo tipo de 

educación.  
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La dialogicidad de la educación que propone no se refiere solo a métodos, sino a una 

elección consensuada con los estudiantes de los contenidos. Parte de las experiencias, 

vivencias e intereses de los educandos y propone una educación problematizada, crítica, 

transformadora de la persona y de la sociedad, a partir de la reflexión y acción del hombre 

sobre el mundo. Frente a la enseñanza tradicional definida por las relaciones verticales, 

Freire insiste en la democratización del proceso, el establecimiento de relaciones 

horizontales, del respeto mutuo de los participantes, sin que el maestro renuncie a su papel 

orientador y guía. No escapa a Freire lo riesgoso que puede resultar para el docente, 

estimular la participación de sus alumnos en el proceso bajo su control; no obstante, opta 

por el riesgo de una pedagogía de la pregunta, (Freire, 1988) más que una pedagogía de la 

paz en la que el docente maneje todos los hilos de la trama.  

En la búsqueda de algunas competencias que se pueden considerar críticas en el docente 

para el desarrollo de un buen ambiente de aula, la comunicación asertiva, esta competencia 

comunicativa, puede entenderse como “la capacidad para expresar las necesidades, 

intereses, posiciones, derechos e ideas propias de manera clara y enfática, pero evitando 

herir a los demás o hacer daño a las relaciones” (Chaux, Lleras & Velásquez, 2004, p. 24). 

Se basa en el reconocimiento y respeto de los derechos básicos propios y de las personas 

con quien se interactúa. Como lo afirma León. (2009), el asertividad requiere de dos 

elementos que actúan en forma simultánea: afirmarse y hacerlo en armonía con el otro (p. 

97). En esta investigación la comunicación asertiva juega un papel muy importante ya que 

los niños responden de forma agresiva a sus compañeros para solucionar sus conflictos. Así 

pues, en la escuela un papel primordial del maestro es trabajar con los niños para que 
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expresen sus puntos de vista, sus reclamos y sus sentimientos en forma clara y firme sin 

tener que maltratar o herir a los demás. 

Pardo, Santacruz, Ramos & Arango (2010) clarifican que dicha comunicación asertiva, 

“no sólo se manifiesta en el lenguaje verbal, cuando la persona expresa sus sentimientos, 

desacuerdos, expectativas, y solicita respuesta, sino en el lenguaje no verbal, cuando la 

persona mantiene el contacto visual, con quién se comunica, se observa serena y firme, y es 

congruente en estos dos aspectos básicos, para una comunicación efectiva”. (p. 112). En el 

caso del salón de clases el maestro resulta ser un modelo comunicativo para sus estudiantes. 

Toda expresión verbal o no verbal que emita será de gran importancia para sus educandos. 

Como lo expresa Morales “todo es relación y comunicación, incluso nuestro modo de mirar 

a los alumnos les está diciendo algo” (2010, p. 10,).  

De acuerdo con lo expuesto las competencias comunicativas son necesarias para 

establecer un diálogo constructivo con las otras personas. ¿En qué consiste este diálogo? Es 

una conversación o intercambio en el que las personas involucradas se reconocen 

mutuamente como seres humanos que merecen respeto y atención. Es un diálogo en el que 

no se habla con la intención de hacer daño y en el que todos pueden expresar sus puntos de 

vista sin miedos, de tal suerte que se facilite la negociación de conflictos y la deliberación 

sobre temas de interés común. Algunos ejemplos de competencias comunicativas son 

escuchar atentamente los argumentos ajenos y comprenderlos a pesar de no compartirlos y 

expresar asertivamente, es decir, con claridad, firmeza y sin agresión, los propios puntos de 

vista. Estas competencias comunicativas son centrales para la vida social. Saber comunicar 

lo que se quiere fortalece la posibilidad de llegar a acuerdos justos y benéficos para todos.  
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Entre más se aprenda a comunicarse de manera descentrada, empática e inteligente, 

mayores serán las posibilidades de alcanzar la justicia social. Tratándose de un trabajo 

formativo intencionado, se propone que los distintos escenarios de la institución educativa 

se conviertan en un laboratorio donde se debatan distintos puntos de vista, se argumenten 

las posiciones y se invite a escuchar activamente al otro. 

Jugando a leer encontramos algo más 

Esta investigación se desarrolla a modo de estudio de caso, es de tipo exploratorio 

dado que nunca se había realizado una propuesta de investigación como esta en el colegio 

Aquileo Parra. Los pasos que se dieron en la investigación para su organización inicia 

desde el interés por saber el porqué de los diferentes comportamientos de los niños en el 

aula, a continuación se consideró importante investigar sobre el nivel social, económico y 

cultural de estos estudiantes, después se realizó una lectura teórica sobre los conceptos 

género narrativo, ciudadanía y comunicación, en este punto se centra la atención, además, 

en la categoría violencia, posterior a esto se diseñaron cinco actividades de las cuales se 

hicieron los análisis para extraer unas categorizaciones y finalmente se dieron unas 

conclusiones. Bajo esta mirada el trabajo se llevará a cabo en trece etapas: 1. Introducción, 

2. Análisis 3. Los niños comunican sus vivencias, 4. Las narraciones cuentan experiencias, 

5. Conozcamos a los niños, 6. El contexto donde se desarrollan los niños, 7. Los niños se 

comportan en forma particular, 8. Ciudadanos competentes, 9. Comunicar con claridad y 

firmeza, 10. Jugando a leer encontramos algo más, 11. Los niños expresan, 12. Análisis de 

las narraciones escritas por los niños, 13. Conclusiones. Adicional se pidió a los padres de 

familia solicitud de autorización para que los niños participaran en la investigación. 
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Los niños se expresan  

Actividad 1: Lectura del Cuento Aquí no Bernardo de David McKee  

Lectura del cuento, socialización y escrito de una carta donde los niños expresaran los 

sentimientos que les ocasiona la historia.  

Aquí no Bernardo es un cuento que tiene como temática central que los padres de 

Bernardo están siempre muy ocupados y no pueden dedicarle el tiempo que su hijo les 

demanda. Sin escuchar sus palabras, sin mirarle, siempre le contestan: «Ahora no, 

Bernardo». El cuento nos ofrece una lectura, que nos hará pensar y reflexionar a los adultos 

sobre nuestro papel como padres y como educadores. 

En total participaron 26 niños, se inició la actividad leyendo el cuento y durante la 

lectura los niños participaron dando sus opiniones; Finalizado el ejercicio se les pidió que 

escribieran una carta a Bernardo en la que manifestaran sus sentimientos y le dieran 

palabras de consuelo al personaje. 

De los 26 niños participantes, 11 manifestaron a Bernardo su pesar y además le 

contaron situaciones de falta de atención por parte de sus padres.  

  “Mi mamá no me escucha nunca, y está siempre en la Tablet mía, en la noche la 

saludo, pero está siempre ocupada” 

 “Lamento que nadie te pusiera cuidado, a mí me pasa lo mismo, a mí, mi madrina 

no me deja hablar¨. 

 ¨Lo siento Bernardo tu familia no te puso atención, tu eres genial, tu familia es 

mala, malo monstruo le daría un golpe”. 
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 “Hay Bernardo yo te entiendo a mí en el colegio me ha pasado algo así, un día yo le 

dije algo a mi profe y ella no me pone atención”. 

 “Bernardo lo siento porque no te ponen atención y lo mismo me pasa a mí y a ti, 

ja,ja,ja, somos casi igualitos porque nos pasa lo mismo”. 

 “Bernardo ese cuento fue muy triste, a mí también me pasa lo mismo no me ponen 

atención y mi hermano no me pone atención ni mi hermana, también mi mama y mi 

papa no me ponen atención”. 

 “A mí tampoco me escuchan porque soy muy pequeño”. 

 “Mi papa no me mira porque está haciendo tareas con mi hermana”. 

 ´´Mi papá no me escucha y mi mamá no me escucha” 

 “A veces mi papá no me pone atención” 

 “A mí me pasa lo mismo, le dije a mi mama que me caí y no me puso atención lo 

mismo mi papá”.  

  El principal resultado de esta actividad fue que las violencias asociadas a la 

indiferencia, al abandono, al desamparo tienen múltiples consecuencias y se evidencian en 

los escritos, en ellos hay un reclamo persistente, a padres y adultos de atención, escucha y 

comprensión. Además, en algunos de los escritos de los niños se evidencia la violencia al 

no permitir que se hable o las reacciones violentas al querer solucionar conflictos por medio 

de la agresión física. Se puede observar que al parecer los niños de alguna manera justifican 

las malas actuaciones de los adultos y se auto culpan.  

 

Actividad 2: Lectura del cuento Cenicienta de Charles Perrault 

 

Lectura del cuento acompañado de video 

El cuento Cenicienta relata la historia de un hombre viudo que vuelve a casarse con 

una mujer que tenía dos hijas.  El viudo muere y la huérfana se ve maltratada por su nueva 
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familia tanto la mujer como las hijas la someten a las duras tareas de la casa por lo que ella 

permanecía sucia: Cenicienta. El príncipe del reino, invita a todas las mujeres en edad de 

casamiento a un baile con el fin de elegir esposa. La madrastra impide asistir a cenicienta, 

la joven recibe la ayuda de su hada madrina quien la transforma en una princesa. Le 

advierte que el hechizo se deshará a media noche. Cenicienta y el príncipe bailan sin parar 

y se enamoran, a la medianoche Cenicienta sale corriendo perdiendo uno de sus zapatos. El 

príncipe decide probar el zapato con todas las jóvenes del reino, hasta que encuentra en 

Cenicienta la dueña del zapato. Los dos jóvenes contraen matrimonio. 

 Se realizó la lectura del cuento y a la vez los niños observaban un video, durante la 

lectura los niños participaron y en algunas ocasiones expresaban situaciones similares a las 

del relato. Terminada la lectura se les pidió a los niños que escribieran sobre cómo era la 

vida de cada uno de ellos en casa. 

 “Mi mamá y mi papá pelearon, mi papá se fue de la casa y yo me puse 

triste”. 

 “A mí me ponen a barrer y también a lavar la ropa y echarla al cajón, y mi 

mamá vive separada de mi papá y se fue al Veinte de Julio” 

 “Yo tengo un papá que tiene una familia ajena y no quiere a mi familia, y 

es irresponsable, no me quiere a mí, y tiene hijos ajenos no viene a 

visitarme y no me extraña y vendió su auto y su moto y tiene otra mujer 

que tiene tatuajes y tiene maquillaje feo y mi mamá lo va a demandar a mi 

papá y es un mal papá y no lo quiero ya”. 

 “Yo tengo una madrastra que me regaña, me grita, me pega y yo le digo a 

mi papi que se separe de ella, pero él dice que “no” que iba a hablar con 

ella, pero sigue siendo la de siempre y me mira mal, y todos se divierten 

con mi papá, por eso vivo con mi mamita, y mi papa no me quiere, sino a 

mi madrastra que se llama Teresa, y me gustaría que mi mamá y mi papá 
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estén juntos”. “Si yo pierdo mis útiles mi mamá mi hermana me pega 

porque yo la molesto y a mi hermano si llega tarde a la casa le pega mi 

mamá muy duro, mi mamá y mi papá pelean por que nos tiene que dar lo 

de las onces”. 

 “A mí me ponen a barrer y también la doblar la ropa a alzar los zapatos me 

ponen a tender la ropa, mi papá vive conmigo, pero mi papá no vive con 

nosotros porque él está en la cárcel, porque ya salió de la cárcel y mi mama 

lo echo de la casa y mi papa nos llama y yo estoy muy triste porque yo lo 

quiero mucho con todo mi corazón”. “A mí mi hermano se burla de mí y 

mi mamá lo regaño y mi papá se separó de mi mamá y mi mamá y yo nos 

pusimos a llorar mucho”. 

 “Mi mamá y mi papá se separaron a mis cuatro años porque peleaban 

mucho yo extraño mucho a mi papá”. 

 “La violencia es mala y no es buena y no tiene que estar en Bogotá ni en 

Colombia. 

 No es para mujeres. Mi mamá se peleó por teléfono con mi papá y me puse 

triste”. 

 “Cuando yo vivía en Vélez mi mamá y mi papá se pelearon porque mi papá 

se casó con otra mujer, se pegaban se daban puños se pegan cachetadas y 

me da mucha tristeza”. 

 “Mi papá le pega a mi mamá a puñetazos, mi papá me pega a mí con la 

correa, cuando yo tenía un añito saco a mi hermanito y a mi mamá, mi 

papá le tapaba la boca a mi mamá, mi papá me pego una cachetada”. 

 “Mi papá le pega a mi mamá”. 

 “Ayer mi papá llego y le peleó a mi mamá y mi papá hizo llorar a mi mamá 

y llego un policía”. 

 “La violencia es muy mala allá en mi casa mi mamá y mi papá pelearon yo 

estaba llorando”. 

 “La violencia es que el papá le pega a la mamá y la mamá no ha hecho 

nada, y las mamás amenazan por que se vayan de la casa y yo no quiero. A 

mí me ha pasado” 
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 “Un día yo estaba recién nacida y antes Luis era mi papá y un día el vino 

tomado y le pego a mi mamá y no me compraba pañales”. A mí me toca 

hacer oficio me toca arreglar las camas yo solita y nadie me ayuda me 

mandan a lavar la loza a mi solita a mí me regañan por culpa de mi 

hermano, a mí me pegan con gancho y correa con todo lo que tienen en la 

mano y como es la vida así, a uno le toca sola”.  

 “Me regañan y pegan, y tengo problemas con mi hermano, me regañan por 

no comer”. 

 “A mi mamá y mi papá me mandan a veces a lavar la loza y a tenderles la 

cama y a barrer y a trapear y también me pegan a veces con chancleta o 

con ganchos y me mandan a hacer aseo, a limpiar la mesa, a tender la 

cama, a doblar la ropa de mi mamá y de mis hermanas y también lavar el 

baño y la nevera”. 

En esta actividad los niños observaban atentos y en el transcurso de la lectura 

muchos manifestaban situaciones muy parecidas que les sucedían en sus hogares. 

Terminado el ejercicio se les pidió a los niños que escribieran sobre como era su vida en 

sus casas. Al recibir los textos se observó que 17 de ellos eran víctimas de violencia 

intrafamiliar, en la mayoría de los casos, por agresión física entre los padres y agresión 

física hacia algunos de los niños. El relato de las violencias físicas comunes la sitúa entre y 

de parte de los padres, entre hermanos y entre parientes, lo cual genera en los niños 

modelos de violencia generada y ejercida hacia ellos. Los niños aprenden lo que observan y 

escuchan en sus hogares y de alguna manera tienden a repetirlo en el colegio. Algunos 
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alumnos manifiestan estas vivencias con depresión o tristeza, son niños aislados, poco 

participativos y con gran dificultad para entablar amistad con algún compañero. 

 

Actividad 3: Ejercicio de escritura Sensibilización acerca de la importancia de llevarnos 

bien con los demás 

 

Se realizó en clase una lluvia de ideas sobre lo que significaba sentirnos bien con los 

demás, dentro de esta actividad los niños mencionaron que con la familia y los amigos 

también peleaban. Se les sugirió a los participantes escribir una carta a un amigo o a un 

familiar presentando excusas en caso de haberlo hecho sentir mal. 

  “Perdón Miche porque te pegue”. 

 “Yeison lo siento por darte muchos golpes, perdóname por quitarte los juguetes”. 

 “Mami perdóname por las groserías, papá perdón por pegarle a Julián”. 

 “Abuelita: Discúlpame porque te respondí de forma grosera”. 

 “Mi papá me pega con la correa y mi papá me pega con el zapato, y mi hermano me 

pega todos los días, y mi tía me pega con la olla de mi mamita Danelis. Mami me 

perdonas por decirte no te quiero, papi me perdonas por ser grosero contigo. 

 “Yo me he portado mal con mi hermana le he pegado y ella a mí, yo soy un niño 

desordenado, y mi papá me pega y yo me siento triste”. 

 “Yo le pego a mi hermana y mi hermana me pega a mí. Lo siento”. 

 “Perdón mamá y papá por ser grosera, y hermano”. 

 “Quiero que mi familia me perdone porque les mentí todo este tiempo”. 

 “Yo sé que no me debo comer las cosas a escondidas perdóname mamá. 

 “Perdóname por pelear tanto contigo” 

 “perdóname porque sé que me porto muy mal” 

 “perdóname por no escucharte” 

 “Profe perdóname por no prestar atención en la clase” 

 “Compañerita perdóname por jalarte el pelo”. 



27 
  

 “Quiero pedirte disculpas porque fui grosera y te rapo el lápiz de manera brusca”. 

 “Amigo perdón no quise herirte”. 

La actividad incitó a los niños a dialogar con sus compañeros acerca de la amistad y 

de las relaciones armoniosas. Surgió entre ellos comentarios sobre el mal trato con los 

amigos, se dialogó con los niños sobre la importancia de aceptar los errores y presentar 

excusas cuando se ha actuado mal. En este ejercicio participaron 33 niños, 17 de ellos 

expresaron sus disculpas por responder en forma “grosera”, y por haber maltratado 

físicamente a sus hermanos.  

Se puede observar que en la mayoría de los escritos los niños reconocen su 

actuación y entienden que no estuvo bien, tienen la capacidad de sentirlo y lo 

importante allí escribieron su excusa puntualizando la agresión. 

Actividad 4: Narración sobre ¿qué crees que es la violencia? 

 

A partir de experiencias de violencias vividas por niños y expuestas en el aula de clase, 

se pidió a los alumnos, escribir acerca de lo que para ellos era la violencia. Esta actividad se 

realizó a partir de las vivencias que los niños comentan sobre casos de violencia que 

observan en su entorno. Niños participantes 25.  

  “La violencia es que el papá le pega y la mamá no ha hecho nada, y le pega 

y la mamá amenaza por que se vaya de la casa y yo no quiero. A mí me ha pasado, y 

yo no quiero porque mi mamá es muy grosera y no quiere que se quede”. 

 “La violencia es algo malo, es que les pegan a las mujeres, allá en la casa mi 

mamá y mi mamá y mi papá pelearon y yo estaba llorando”. 

 “La violencia es mala y mi mamá peleo con mi papá por teléfono y yo me 

puse muy triste”. 
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 “Mi mamá estaba peleando con mi mamá, le rompió la cadena eso es 

violencia”. 

  “Cuando papá le pega a mi mamá”. 

 “Mi papá le pega a mi hermana y a mí, mi papá le pega a mi mamá”. 

 “Ayer mi papá llego y peleo con mi mamá, y mi papá hizo llorar a mi 

mamá”. 

 “Yo vivía en Silvana y vi que mi tía aruño a mi prima, y mi prima le dijo a 

mi tía groserías, y también mi mamá se peleó con mi tía, porque mi tía le dijo a 

mi papá que se separaran”. 

 “La violencia es muy mala porque a mi mamá la violaron los ñeros, se 

fueron a la tienda y mi mamá se escapó de esa casa fea”. 

Se puede advertir que la violencia intrafamiliar es evidente en los hogares de estos 

niños, la cual se manifiesta en forma de agresión física y verbal entre padres y demás 

familiares cercanos, es una realidad cruel la que tienen que afrontar los menores de edad. 

Los alumnos tienen que conocer situaciones dolorosas como la violación, la separación de 

sus padres, el llanto y la tristeza al interior de sus hogares, algo importante en esta actividad 

es que los estudiantes reconocen como mala la violencia.  

 

Actividad 5: Situaciones que deben ser informadas. Los medios de comunicación 

 

Se les pidió a los niños que dibujaran situaciones que deben ser informadas en 

diferentes medios de comunicación. En esta actividad participaron 22 niños.  

 “Un joven toca las nalgas de una niña, el policía le llama la atención”. 

  “una mujer es golpeada”. 

  “Unos padres de familia golpeándose y el niño llorando”. 

 “Un padre pegándole a la madre de un niño”. 

 “Unos padres peleando en casa”. 

 “Un papá tapándole la boca a la mamá y los hijos viendo”. 

 “Un esposo peleando, la mujer amenaza con irse y el señor la detiene”. 
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 “Un señor dándole dinero a una niña y le pego, la niña se observa llorando”. 

 “Dos personas golpeándose”. 

 “Una señora llorando porque un señor la amenaza con un cuchillo”. 

 “Un hombre que está a punto de violar una niña”. 

 “Un señor y una señora peleando”. 

 “Una niña al lado de un señor que quiere abusar de ella”. 

 “Dos señores con arma de fuego, queriendo matar”. 

 “Un señor disparándole a dos niñas”. 

 “Un niño pegándole a las hermanas con los juguetes y las pelotas”. 

 “Un hombre que le va dar besos a una niña, la niña está muy triste”. 

 “Tío y tía siempre peleando, la niña los ve y llora”. 

 “Un señor que engaña a una niña con un billete”. 

 “Un hombre que cachetea a una mujer”. 

 “Un adulto pegándole a una niña”.  

En sus dibujos se puede observar violencia intrafamiliar, intento de violación a menores 

de edad, golpes a niños, uso de armas corto punzantes y de fuego y maltrato a las mujeres. 

Contrarrestando el informe del CAI del Verbenal muchos de estas situaciones quedan en la 

impunidad, solo en una de las narraciones se observa que hay injerencia de las autoridades. 

 Análisis de las narraciones de los niños 

 

A partir de las actividades realizadas se pudieron tipificar las siguientes variables. A 

continuación, se ofrece una categorización de ellas. Cada categoría trabajada se expone en dos 

partes. En la primera se desarrolla el concepto desde el cual se fundamenta teóricamente la 

categoría a trabajar (aunque esto se expone de manera más detallada en el marco teórico) y en la 

segunda se señala cómo se evidencia esto en los escritos. Cada categoría tiene una fotografía de 

algún fragmento de un escrito de un niño, se busca que ésta sea el soporte de lo dicho. 
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Imagen 1. Violencia. 

En las familias el abuso de poder se ejerce sobre los miembros más débiles, 

principalmente sobre los niños y mujeres. Se pueden vivir situaciones de conflicto que 

pueden llevar a conductas inadecuadas a las que se le han denominado violencia 

intrafamiliar. La violencia intrafamiliar se concibe como:  

Toda acción u omisión protagonizada por uno o varios miembros de la familia, a 

otros parientes infringiendo daño físico, psico-emocional, sexual, económico o social. Las 

interacciones en la familia donde hay poca comunicación, celos, cultura, machismo, alcohol 

entre otros son circunstancias que propician la aparición del maltrato físico, psicológico, 

dentro del sistema familiar (Gutiérrez et al., 2003, p. 203). 

Ángela Hernández señala que “la violencia intrafamiliar es un problema tanto de 

hombres como de mujeres, intercambian los roles de agresores y agredidos, cambian de 

posición en el conflicto según la escalada del mismo” (1997, p. 21). Gutiérrez dice que la 

violencia intrafamiliar debe ser entendida como aquel proceso en el que participan 

múltiples actores. La violencia intrafamiliar se construye colectivamente en el tiempo y sus 
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propios patrones de reproducción, por lo tanto, es una conducta aprendida a partir de los 

modelos familiares y sociales que la consideran como un mecanismo valido para resolver 

los problemas. Según Gutiérrez hay un modelo sistémico de reproducción de la violencia, 

en él las manifestaciones de desatención, de violencia física o de abuso sexual son la señal 

de una patología que afecta el funcionamiento de la familia (2003).  

Anabel Carreras, en su investigación titulada Familias maltratadas (2006) señala 

que la violencia intrafamiliar puede ser abordada desde algunos aspectos tales como: 

expresión de una crisis en el ciclo vital de la familia. La violencia hace parte de las 

“visiones del mundo” o sistemas de creencias con las que funcionan las familias, en las 

familias violentas se cree que el castigo físico hace parte de una dinámica altruista donde el 

objetivo es la educación del niño. 

La violencia puede ser parte de normas que forman el comportamiento y la 

identidad de los grupos. Por ejemplo, golpear a los niños suele ser culturalmente 

aceptado y con frecuencia inculca en esos niños la creencia de que la violencia es 

una forma aceptable de resolver conflictos. Los estereotipos de género refuerzan la 

idea del “derecho” del esposo/compañero a controlar el comportamiento de su 

pareja y de que ese control puede ejercerse a través de distintas formas de violencia 

(Organización Panamericana de la Salud, 2004).  

En el ámbito jurídico existen diferentes instrumentos que sancionan la violencia 

intra-familiar, existe, por ejemplo, la Ley 294 de 1996 que la define como:  

Todo daño o maltrato físico, psíquico o sexual, trato cruel, intimidatorio o 

degradante, amenaza, agravio, ofensa o cualquier otra forma de agresión, producida 

entre miembros de una familia, llámese cónyuge o compañero permanente, padre o 

madre, aunque no convivan bajo el mismo techo, ascendientes o descendientes de 
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estos incluyendo hijos adoptivos y en general todas las personas que de manera 

permanente se hallaren integrados a la unidad familiar (Ley N° 294, 1996). 

A partir de la lectura de las narraciones de los niños se deduce que la familia es el 

primer lugar en el que ocurre la violencia física. En este entorno inmediato es en donde se 

escenifican las acciones relatadas. En este sentido, el daño físico y el daño emocional 

aparecen de forma reiterada. Los textos son elementos vividos por los niños, y son los 

mismos daños que ellos manifiestan en la escuela. En sus narraciones se puede ver la 

manera como han aprendido desde lo que les han enseñado en su familia a solucionar sus 

problemas. Tanto así que de la misma forma como se comunica su familia se comunican los 

niños con sus pares y adultos. Es una problemática que culturalmente esta aceptada y una 

creencia de que es la forma correcta de relacionarse y comunicarse con los demás. 

 

 

 

 

 

 

Imagen 2. La excusa. 

 

En los textos se puede ver que los niños tienen conciencia de sus actos, comprenden 

que hacer daño a los demás no está bien e intentan excusarse con las personas agredidas, 

con ello muestran que es costumbre vivir en un entorno de violencia, naturalizado como 
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práctica social de su familia; sin embargo, ellos de alguna manera quieren salir de esta 

situación. 

Como se mencionó anteriormente, algunas prácticas familiares de violencia se 

reproducen de forma casi natural. De tal modo que los niños se acostumbran a ella y la 

repiten, a veces sin ser conscientes de ello y de manera espontánea, en la escuela. Si se usa 

la narrativa como medio de expresión y de comunicación sobre lo que los niños han 

configurado como representación de la violencia es posible hallar muchas causas. Entonces, 

una tarea sería identificar qué ha llevado desde la historia personal de cada niño y de cada 

familia a la configuración específica de una representación de la violencia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 3. El abandono como 

causa generadora de violencia. 

 

En los relatos trabajados en las actividades de la investigación se pudo ver que el abandono es 

una de esas principales causas. Los niños que en este caso no exceden los 8 años experimentan 

sentimientos de tristeza al recordar situaciones violentas de su entorno familiar. Sin embargo, una 
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pregunta qué habría que hacer es ¿qué es lo que a los niños les produce tristeza?  ¿Cómo llegan a 

comprender, e incluso, a explicarse a sí mismo por qué las situaciones son así y no de otra 

manera? 

Imagen 4.Abandono 

El abandono a los niños se manifiesta de diferentes maneras: desde cuando el padre se ha ido 

de la casa por conflictos con la madre hasta cuando está presente y no les presta atención por 

andar jugando con un dispositivo tecnológico o cansado por largas jornadas de trabajo es 

indiferente al niño. Muchos padres no se preguntan cómo el niño experimenta tal abandono, qué 

siente y qué piensa y algunos de estos niños no tienen la oportunidad de hablarlo con alguien que 

les ayude a manejar esos sentimientos y a encontrar el porqué de esta situación. Más allá de los 

graves problemas emocionales y psicológicos que el abandono puede causar en un niño y que 

merecen toda la atención, el abandono le genera problemas al niño en tanto que a veces sus 

estados anímicos no le permiten concentrarse en lo que la profesora les enseña o regresar a su 

casa no los hace sentir cómodos. Abandonar a un niño tiene implicaciones no sólo de aprendizaje 

o en su rendimiento escolar, sino a nivel de convivencia. Los niños terminan llamando la atención 

de distintas maneras o buscando refugio en novios o en extraños.  
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Imagen 5. La agresión física y verbal como primera manifestación de la violencia familiar 

 

 

Los escritos denotan que los niños reconocen en la familia el escenario privilegiado del 

aprendizaje de la violencia, por ejemplo, cuando un padre golpea a la madre y los niños ven. 

Cuando lo niños fueron expuestos a mucha violencia pueden terminar contribuyendo a que esta 

se mantenga en el largo plazo; quienes han crecido en contextos de violencia en demasía tienen 

una probabilidad mayor de desarrollar comportamientos agresivos en su niñez, que, a su vez, 

pueden terminar contribuyendo a que se mantenga la violencia en el contexto (Chaux, Dogde, 

Bates & Pettit, 1990). 

Duke y sus colegas encontraron que quienes fueron maltratados físicamente en su niñez tienen 

un riesgo sustancialmente más alto de involucrarse, durante la adolescencia, en delincuencia, 

peleas físicas, intimidación escolar y violencia en el noviazgo (Duke, Pettingell, McMorris & 

Borowsky, 2010). En Colombia, María Victoria Llorente, Luz Magdalena Salas y Chaux 

realizaron un estudio en el que comparaban las historias de vida de adolescentes que habían 

cometido crímenes violentos en Bogotá con adolescentes de los mismos contextos pero que no 

habían cometido ningún crimen. Encontraron que los adolescentes que habían cometido crímenes 
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violentos habían sufrido más maltrato en los hogares, sobre todo maltrato físico, y habían 

experimentado más violencia entre los padres. Asimismo, su participación en crímenes violentos 

estaba muy relacionada con vinculación a pandillas urbanas (Llorente, Chaux & Salas, 2005). La 

violencia en el hogar pareciera empujarlos hacia afuera de la calle y las pandillas y grupos 

armados ilegales pareciera estarlos atrayendo hacia una vida de aventura, poder y violencia. 

(Llorente, Chaux & Salas, 2005). 

Tras realizar el análisis de los textos de los infantes se evidencia un complejo rol de papeles en 

los cuales unos son víctimas y otros victimarios de un hecho violento. Además, se evidencia 

como los problemas de violencia intrafamiliar se reflejan en el entorno escolar. 

En las narraciones aparecen como violentas las acciones realizadas por el padre, vistas por el 

niño, y que son repetitivas. Este hecho ocasiona que la figura paterna se relacione con la agresión 

en las historias de los niños.  

Los niños representan la violencia que todos los participantes del núcleo familiar sufren por 

parte del padre. Lo cual hace que en ellos sea normalizado este comportamiento y lo reproduzcan 

en las aulas de clase.  

 

Imagen 6 ¿Cómo comunican los niños las huellas de la violencia? 
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Dentro de las narraciones escritas por los niños se observa que viven en hogares donde la 

violencia intrafamiliar es evidente y que estos niños sufren de maltrato infantil, este maltrato se 

presenta en distintas dimensiones, las consecuencias se ven a corto, mediano y largo plazo y son 

diferenciales por áreas según el tipo y clase de maltrato. Algunas áreas como la cognoscitiva, 

pueden estar más afectadas como consecuencia de la negligencia mientras que el desarrollo 

emocional puede estar más afectado por el maltrato físico.  

El impacto del maltrato físico en el desarrollo y en el estado de salud ha sido reportado por 

varios estudios en los que se afirma que la experiencia del maltrato físico en la infancia ocasiona 

daños, dependiendo de la severidad y la intensidad del evento. El impacto de las lesiones que 

sufren los niños en la salud y en el bienestar no han sido sistematizados en estudios, pero algunos 

afirman que los niños víctimas de abuso físico tienen problemas como retardos en el desarrollo, 

alteraciones en los signos neurológicos blandos, lesiones físicas severas y cicatrices en la piel 

(Kolko, Moser & Weldy. 1988). 

 

Imagen 7.La violencia genera sentimientos. 

 

Algunos impactos del maltrato físico por parte de los padres evidencian que los niños que han 

sido expuestos a maltrato físico severo tienen déficits cognoscitivos y académicos importantes, 
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algunos estudios muestran la dificultad de los niños para iniciar tareas de manera espontánea, 

pobre motivación hacia el estudio y un funcionamiento intelectual limitado. En otros estudios se 

muestra déficit en el lenguaje tanto receptivo como expresivo, incluyendo limitación en la 

comunicación funcional y en el lenguaje coherente. En la dimensión cognoscitiva se encuentra la 

generación de algunas percepciones o atribuciones que se relacionan con la experiencia de la 

violencia física. Los niños maltratados muestran mayor probabilidad de responder agresivamente 

ante situaciones violentas precisamente que por las atribuciones negativas que hacen el 

comportamiento de los otros en situaciones de interacción social, evidencian mayor hostilidad y 

negativismo en su relación con sus pares. (Barnett, Miller-Perrin, & Perrin, 2005)  

Otra de las áreas afectadas como consecuencia del maltrato infantil, en todas sus 

manifestaciones, es el área emocional. Algunos estudios han encontrado 

dificultades asociadas con problemas de la regulación del afecto, el control 

conductual y la interacción social, que tienen un origen temprano a causa del 

maltrato y que se manifiestan durante la adolescencia y la edad adulta (Righthand, 

Kerr & Drach, 2003).  

. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                       Imagen 8. Una imagen vale más que mil palabras 
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La violencia física y psicológica deja marca en los niños. Esta se evidencia en la 

escuela, cuando los menores llegan a la adolescencia con mayor facilidad repiten estas maneras 

de crianza y pueden terminar en situaciones lamentables como pertenecer a pandillas y encontrar 

en el alcohol o en las drogas alivio en su corazón. Ahora bien, aunque no se trata de algo 

determinista es mejor prevenir la reproducción de patrones de violencia, desde los niños. 

 

Conclusiones 

 

Las narrativas de los niños del grado segundo del colegio Aquileo Parra permitieron la 

exploración de las situaciones de violencia con las que conviven cada uno de estos niños. En la 

investigación se pudo recorrer ese mundo imaginario, escondido y temeroso de los alumnos al 

extraer estas situaciones de violencia que debilitan la integridad física y mental de los pequeños. 

Los cuentos utilizados en las actividades: “Aquí no Bernardo” y “Cenicienta”, permitieron 

en los niños manifestar haber sido testigos de actos de violencia. Los niños se sienten 

identificados con los personajes ya que en su diario vivir padecen situaciones similares tales 

como: El abandono afectivo, el maltrato físico, la agresión verbal, la violencia modelo, la 

violencia generada y la violencia ejercida. Todo esto se ve representado en sus textos y dibujos. 

En sus narraciones utilizan el perdón como compensación por el maltrato físico y verbal 

ejercido contra el otro. Los niños comprenden que los comportamientos violentos no son los 

adecuados y que van en contra de una buena convivencia impidiendo así una comunicación 

asertiva. 

La violencia intrafamiliar que deja huella en los niños, se evidencia en el espacio escolar y 

posteriormente se normaliza en comportamientos que afectan las relaciones dinámicas con las 
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personas con las que se interrelacionan, es decir, compañeros, profesores, e incluso sus mismos 

familiares.  

El análisis de las narraciones de los niños permite comprender la complejidad del mundo en el 

que conviven los estudiantes; El porqué de su comportamiento en el aula y en los diferentes 

ámbitos de la escuela.  

En suma, la mayor riqueza de esta investigación fue la de implementar, desde la práctica 

pedagógica, el género narrativo como herramienta para el desarrollo de la competencia 

comunicativa. Es decir, comprender como esta competencia ciudadana debe ser desarrollada en 

los niños para el ejercicio de la vida pública y su formación personal. 

 El análisis de las narrativas de los niños en la escuela permite a los docentes tener una 

mirada amplia de sus estudiantes, conocer sus gustos, angustias y vivencias; ese niño que se 

tilda como “indisciplinado” puede estar sufriendo situaciones de violencia en su hogar. 

 La narrativa oral o escrita permite traer a la memoria situaciones de nuestra vida; por eso es 

esencial que los niños manifiesten constantemente sus historias ya que con la comunicación 

pueden comprender la magnitud de sus relatos. En el caso de esta investigación las escenas de 

violencia que hayan experimentado los niños como víctimas o como testigos pueden ser 

comunicados en la configuración de sus escritos. 
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       Recomendaciones: 

 Sería muy importante realizar estudios que permitieran profundizar en las narraciones que 

realizan los niños sobre su vida. La investigación da cuenta de las causas de los 

comportamientos violentos de los estudiantes. Los niños que viven en un entorno familiar 

violento se comportan de manera violenta en la escuela. 

 Esta investigación deja abierto un camino para futuros estudios que quieran centrar la 

atención en este tema. 
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